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A) A partir de la lectura del siguiente texto, identifique los modos de organización presentes en este.
B) Clasifique la función de los conectores subrayados.
La presencia del gas ozono en la superficie terrestre tiene un efecto dañino, ya que es tóxica y afecta a la salud del ser humano. La larga exposición al ozono, un componente del smog, aumenta el riesgo de muerte por enfermedades respiratorias, según una investigación publicada por “New England journal of Medicine”.

En las capas altas de la atmósfera, el gas ozono es un componente natural que protege contra la radiación de los rayos ultravioleta, dañinos para la vida. Sin embargo, su presencia en la superficie terrestre tiene un efecto muy distinto, es tóxica y afecta a la salud del ser humano.

Es el hombre precisamente el culpable de las concentraciones de ozono en las capas más bajas de la atmósfera, puesto que el gas se forma como consecuencia de reacciones químicas que se producen, en presencia de luz solar, entre el oxígeno y dióxido de nitrógeno procedente de los tubos de escape de los vehículos y de las fábricas.

A pesar de que contribuye al efecto invernadero, el ozono se considera un contaminante secundario, debido al tiempo que tarda en formarse.
Ahora, un equipo de investigadores de diversas instituciones, entre ellas las universidades de Nueva York y Ottawa (Canadá), descubrió que la exposición al ozono durante largo plazo tiene consecuencias negativas para la salud del ser humano. Estudios anteriores habían demostrado que tras un día en el que se alcanzaban altos índices de ozono había más casos de ataques cardíacos y asmáticos, pero no habían analizado el impacto sobre la mortalidad de la exposición al ozono a largo plazo. “Nuestra investigación demuestra que para proteger la salud pública no solo debemos limitarnos a disminuir los picos de ozono, sino que también debemos reducir la exposición acumulativa a largo plazo”, afirma uno de los autores, George D. Thurston. Los investigadores llevaron a cabo durante 18 años un seguimiento a 450.000 personas mayores de 30 años y habitantes de 96 zonas metropolitanas de Estados Unidos. El equipo correlacionó las muertes que se produjeron (48.884 por causas cardiovasculares y 9.891 por enfermedades respiratorias) con los datos de concentración de ozono de los lugares donde residían los fallecidos. Tras tener en cuenta diversos factores como edad, raza, educación o dieta, los científicos descubrieron que existe un mayor riesgo de muerte por causas respiratorias en las áreas con mayor concentración de ozono. El trabajo separó los efectos que el ozono y el material particulado del aire (polvo, hollín) tienen en la salud: el primero influye en las enfermedades respiratorias y el segundo en las cardiovasculares. Cuando el nivel de concentración de ozono se incrementa en 10 partes por mil millones, el riesgo de muerte por causas respiratorias aumenta en un 4%, especialmente por neumonía o enfermedad obstructiva crónica. 

Los niveles de ozono recomendados por la Agencia de Protección Ambiental de Estados Unidos (EPA) son de 75 partes por mil millones. Sin embargo, en las zonas cercanas a Los Ángeles y Houston, donde hay bastante sol, los niveles de gas oscilan entre 62,5 y 104 partes por mil millones.
Publicado: LA TERCERA, Miércoles 3 de Marzo del 2009

C) A partir del siguiente texto, subraye las redundancias y luego sustituya con algún mecanismo de redacción.
Análisis: Ozono, un gas de efecto invernadero que requiere mayor atención frente al aumento de las temperaturas 

(Enero, 2020)

Rodrigo Seguel, Investigador línea Ciudades Resilientes, Centro de Ciencia del Clima y la Resiliencia y Laura Gallardo, investigadora principal, Centro de Ciencia del Clima y la Resiliencia 
El ozono, la misma molécula que en la estratósfera protege a la biósfera de la radiación ultravioleta nociva, a nivel superficial afecta nuestro sistema respiratorio, altera los procesos fisiológicos en la vegetación (como la fotosíntesis) y reduce la productividad agrícola. Por este motivo, en nuestro país y en muchos otros, la presencia del ozono se encuentra regulada a nivel del suelo. Adicionalmente, el ozono es un gas de efecto invernadero, el tercero en importancia en la tropósfera media y alta (de 5 a 15 kilómetros de altura), luego del dióxido de carbono y el metano; por tanto, también su mitigación es coherente con el objetivo de prevenir un aumento de la temperatura promedio del planeta por sobre los 1,5 °C.

Desde que la Región Metropolitana cuenta con una red de monitoreo automático de calidad de aire (1996), en el sector oriente se han registrado los niveles más altos de ozono en la Región Metropolitana. Esto se debe, principalmente, a las emisiones de óxido de nitrógeno y compuestos orgánicos volátiles provenientes de combustibles fósiles (procesos industriales y vehiculares), y también a factores ambientales, como el régimen predominante de vientos que transporta los contaminantes desde el suroeste de la ciudad hasta el noreste.

La norma chilena de calidad de aire se orienta a evitar la exposición humana al ozono a niveles por sobre 61 partes por billón en volumen (ppbv) en periodos de ocho horas. Sin embargo, en el año 2019 la estación de Las Condes presentó 40 días por sobre las 61 ppbv (promedio máximo de 8 horas). También en el mes más cálido del año, enero, presentó los niveles más altos de ozono. Por ejemplo, el 26 de enero, en medio de una ola de calor de cinco días de duración, se registró el máximo del año con 87 ppbv (promedio máximo de 8 horas). Ese mismo día también se superó el récord histórico de temperatura de la ciudad con 38.3 °C.
Esta correlación entre ozono y temperatura se explica, en parte, debido a que la velocidad de las reacciones químicas que conducen a la formación de este gas se incrementan con las altas temperaturas. Además, porque durante los episodios de altas temperaturas hay mayores emisiones de compuestos orgánicos volátiles, tanto de origen humano (evaporación de solventes, combustibles, etc.) como de la vegetación capaz de liberar estos compuestos de forma natural.

La intensidad y duración de las olas de calor observadas en 2019, sumado a la mayor frecuencia de estos eventos, el continuo crecimiento del parque automotriz y la expansión urbana, son elementos que influyeron en los altos niveles de ozono de dicho año. Para el verano de 2020 el escenario no debiese ser diferente de lo ya observado en 2019. Por este motivo hay que tener especial cuidado con grupos sensibles de la población (niños y tercera edad), sobre todo en periodos de temperaturas extremas.

Así, la ciudad de Santiago, al igual que otras grandes ciudades, enfrenta nuevos desafíos asociados a las complejas interacciones entre la atmósfera, los ecosistemas terrestres y el clima. Asegurar una atmósfera limpia de contaminantes para los próximos años no solo requiere disminuir o eliminar el consumo de energía basado en carbono, sino también de políticas públicas diseñadas específicamente para enfrentar este tipo de contaminación.
